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			PROLOGO


			Era una chica normal, con sueños y grandes metas por seguir labrando. Para acabar con todo eso sólo bastó una noche, o mejor dicho, dos hombres.


			Sólo fue necesaria la intervención de dos hombres para terminar con sus ilusiones, con la vida de su madre y con su futuro.


			Ella comenzará una nueva vida lejos de casa… Ella estará sola…


			¿Quién soy? ¿Quiénes son ellos?


			Los Ersars en busca de Lilly.


		




		

			1-LA MUERTE


			Todo marchaba igual de monótono y aburrido. Pues esa es la vida. Cumples lo que te piden y haces lo que tienes que hacer; no es incumbencia de nadie si te molesta o no te gusta, sólo lo debes hacerlo y cerrar el pico.


			Detestaba esa vida pero no protestaba, porque nadie lo hacía. Otra cosa que provoca la picazón en mi garganta, ¿por qué debemos seguir lo que la mayoría piensa? ¿Por qué? si la mayoría vive con lo que cree y con lo que califica la acción correcta para ellos, ¿por qué tampoco yo podría vivir con mis ideales y manera de ver la vida? Eso es lo que siempre me diferencia de los demás, en todas partes, incluso dentro del ambiente familiar. Mi mundo aparte, ni siquiera se me pegaba las ganas de conversar con una adolescente de mi edad, me decían ¿qué es tu mundo? Y yo le volvía a responder. ¿Qué es para ti el mundo? Y de nuevo esa mirada de confusión, la típica expresión de permanecer colgada y no saber qué responder, los labios sellados y la mente hecha basura. Eso es lo que a menudo atisbaba en las personas.


			Mi bolígrafo se hundía en las yemas de mis dedos y pasaba como un camión de carga sobre la hoja, del cual algunos granos del producto dejaban su rastro en la carretera.


			—Hija baja a comer —oí la voz de mi madre a mis espaldas al mismo tiempo que el chirriar de la puerta al abrirse. Sus rizos oscuros se hundieron por el borde de la puerta al apoyarse por ella y sus enormes ojos negros curioseaban lo que hacía.


			—Ya bajo mami —respondí deshaciéndome de todos los papeles que reposaban sobre mi muslo que impedían la facultad de mover mi trasero de aquella cama.


			Mi madre sonrió de la manera más tierna y se retiró con pasos acompasados contra el suelo hasta que ya no la oí. Bajé a zancadas hasta la planta baja. El estómago ya me torturaba, y a la vez sufría a causa el dulce aroma a tostadas y miel con un toque de café que impregnaba el ambiente hogareño, casi quedé embriagada con tan buen olor.


			Me topé con mi padre sentado en la sala con los ojos anclados en la televisión. Sonreí al verlo casi con la baba en la barbilla supongo que exageré al pensar de ese modo, pero si seguía así de seguro que ocurriría—. Vamos a cenar papá.


			—Mamá ¿Estás ahí? —regresé a un lado de mi padre y nuevamente nuestras confusas miradas se encontraron mientras él se encogía de hombros indicándome que no comprendía nada, al igual que yo. « ¿Qué estaba pasando? Un silencio aterrador, sin pistas de mamá ¿Dónde había ido? No había otra salida. Eso hacia poner los pelos de punta» Incluyo a mi padre porque de seguro los latidos de su corazón fueron más fuertes que el mío; volteamos asustados buscando de dónde provenía esos pasos pesados y los quejidos desesperados de mi madre. Por mi frente se escurría el sudor, mis piernas blandeaban y un gran nudo en la mata de la garganta me asfixiaba. Corrimos a la sala y en un momento pensé que era una pesadilla, pero no podía aseverarlo… lo observaba, lo oía y lo sentía a la perfección; o tal vez se trataba de una broma y luego aparecerían mis primos con sus cámaras cagándose de la risa o algo así, pero no aparentaba que algo así pudiese pasar.


			Eran hombres, hombres muy grandes ocultos detrás de la negrura de sus vestimentas, lo único que se podía atisbar eran sus ojos de un brillo intenso esclavos de una profundidad maligna. La traían a rastras de sus brazos, mi madre se retorcía en medio de ellos, su delgado rostro empapado en lágrimas, pero ella no podía escapar del fuerte agarre en la cual la estaban sometiendo.


			—Suelten a mi esposa o llamaré a la policía —amenazó cogiendo su teléfono. Impresionantemente apenas tuvo su teléfono en las manos ésta ya se encontraba hecha pedazos contra la pared del extremo izquierdo. En qué momento no lo sé, sólo sé que nadie se lo arrebató, simplemente colisionó contra la pared. Mi padre no despegó sus ojos del teléfono ya muerto.


			Las lágrimas ya rodaban por mis mejillas y la cabeza me apretaba en un mareo terrible al pensar que tal vez esa fuese nuestra última noche.


			—SUÉLTENLA —vociferó mi padre abalanzándose contra ellos, pero de la misma manera lo lanzaron al sofá. Fui raudamente a levantarlo.


			Mi madre seguía llorando e intentando escapar, pero al parecer se le tornaba imposible.


			Tomé a mi padre de los hombros y él se sostuvo de la misma manera, aprovechó el momento y se acercó a mi oído y susurró: —. Corre, ve a la policía.


			—Perdóname hija, perdóname… —reiteraba en sollozos. ¿Pero qué es lo que debía perdonar?


			— ¡Mamá que pasa!


			—Cierren la boca —aulló uno de ellos extrayendo un arma de la cintura apuntándonos a todos.


			Mi padre volvió hacia ellos tratando de arrebatar el arma al que nos apuntaba muy confiadamente, pero en un movimiento muy ágil lo colapsó por el cogote de mi padre, seguido él cayó inconsciente al suelo.


			Lancé un grito aterrador. Supe que no estaba muerto, por lo menos no en ese momento. Observé por última vez al hombre que retenía a mi madre de los brazos y al otro que se distrajo tratando de amarrar a mi padre.


			Inhalé todo el oxígeno que necesitaría hasta llegar al puesto de la comisaría. Lo haría por ellos, me rompería las piernas por ellos. Di media vuelta y en mi tercer paso…una mano en mi muñeca luego mi rostro contra el suelo, un pequeño ardor en la mejilla izquierda indicaba que el golpe tal vez me había dejado solo con la mitad de la cara.


			—No la lastimen —gruñó mi madre con la voz hecha trizas. El hombre levantó ligeramente mi cabeza jalando de mi cabello, sentí su respiración bien coordinada y fría en mi oreja. Sentí tanto asco que se me revolvió como en diez vueltas el estómago.


			—No vuelvas a intentar nada estúpido niñita.


			Tan pronto como me soltó me acurruqué entre la abertura de un sofá y otro. Lo único que se lograba oír, además del silencio eran los desesperados sollozos de mi madre y la mía.


			El hombre la seguía deteniendo entre sus… al parecer, poderosos brazos; mamá apenas lograba agitarse un poco.


			—No la toquen. Se los ruego —chillaba mi madre muy desgastada, como si la lengua le pesara al hablar—. Eso tuviste que haberlo pensado cuando te lo pedimos de la manera más cordial que podíamos —respondió inmediatamente el hombre que la aprisionaba en sus brazos, mientras el otro apuntaba el arma justo en mi sudada frente.


			—Ahora ya es muy tarde, demasiado —murmuró apretándola mucho más, ese acto impulsó a mi fisonomía a responder con fuerza, traté de alejarlo de mi madre golpeando el arma que me observaba con ese agujero negro donde al final del túnel oscuro brillaba la dorada cabecita de la mortal bala. No pude siquiera avanzar un paso ya que solo un brazo bastó para mandarme contra el frio suelo.


			Todo aparentaba acabar mal, y muy mal.


			—Arrodíllate —ordenó nuevamente con el metal apuntando mi cerebro. No lo hice. Y no era por rebeldía, escuetamente, mi cerebro no pudo procesar lo que había dicho y por ende mi cuerpo no respondió. Estaba bloqueada.


			—Que te pongas de rodillas —reiteró impaciente agitando el arma frente a mi mirada gacha. Me puse de pie a duras penas y observé detalladamente a mi madre. Ya no procuraba escapar, se rindió, en sus ojos podía leer que su esperanza había caído, sus ojos inyectados en sangre de tanto llorar, su rostro inexpresivo, antes de morir ya parecía muerta.


			—Perdóname hija yo…lo siento mucho.


			—Qué es esto mamá, que está pasando —lloriqueé buscando respuestas en el momento menos indicado.


			—Llegaron al extremo de la cursilería —chilló el que permanecía como estatua apuntándome con el arma. Se acercó mucho más y golpeó mi hombro levemente con la punta del arma, luego señaló mi rodilla y el suelo con lentitud; demasiado irónico para mí gusto.


			—Te lo diré por última vez. Lleva esas rodillas al piso… ¡Has entendido! —elevó la voz.


			A ratos mi corazón palpitaba a toda máquina y otras se olvidaba de hacerlo. <Todo estará bien> me engañé. Nada estaba bien. Mi padre maniatado e inconsciente en el suelo, un atrevido hijo del demonio se atrevía a colocar sus sucias manos sobre mi madre y otro tipo amenazándome con un arma. ¡Y yo que! Intentando convencerme de que todo está bien y que de un momento a otro nuestra antigua realidad regresaría. Ni el perro se tragaría semejante fantasía.


			La punta de un zapato de guerra acompañado de la fuerza de su inquilino, irremediablemente me dejaron de rodillas sobre el duro suelo, sentí la tapa de la rodilla subir algunos centímetros, subió por la garganta convirtiéndose en un bramido aterrador. El mío por el dolor y el de mi madre también, sólo que el de ella fue un dolor justo en el medio del corazón.


			— ¡No la toquen! —gritó desde el fondo de su ser, con el casi último aliento que le restaba.


			De fondo una carcajada sarcástica me sacó de quicio.


			—Siempre funciona por el lado malo, las cosas con demasiada delicadeza no funcionan con nosotros. ¿No es así Mari?


			—Vayan al infierno malditos desgraciados.


			—Mari no es necesaria tanta amabilidad con nosotros. —se burló el hombre volteándose hacia mí.


			— ¿Por qué mejor no vamos a lo que vinimos? —se preguntó el hombre colocando su enguantada mano en mi nuca; cuando apenas sentí su tacto en mi piel una fuerza extraña cayó sobre mi debilucho cuerpo, como si hubiese engordado en gran cantidad solo en un segundo.


			—Haré todo lo que me pidan, pero no la condenen de esa forma —clamó mamá retorciéndose desesperadamente bajo el apretón de aquel silencioso hombre.


			—Me encantaría, solo que ella nos servirá mejor que tú.


			—Por qué hacen esto, que quieren —articulé con la cabeza gacha ya sin fuerzas, apenas lograba que mi voz se haga audible, un poco más que los lloriqueos de mamá.


			—Mari, eres tan dulce, pero sé que si te dejo vivir serás un obstáculo en mi camino.


			El otro hombre dejó una mano libre y la condujo detrás de su espalda, luego un arma brillante posaba en la sien de mamá y un larguirucho dedo se alistaba para jalar del gatillo. En ese mismo instante supe que todo se había acabado, ellos habían llegado para cortar la inspiración a la vida, y para dejar roto el corto camino que estábamos recorriendo.


			—No, no… —rogaba tratando de zafarme del agarre. Aunque fuese más que evidente mi esfuerzo en vano, lo seguía intentando.


			—Despídete ahora irás al infierno.


			— ¡No, no la maten, no lo hagan!


			Observé perpleja a mamá y ella tampoco despegaba sus ojos de los míos. Movía los labios, susurrando con el último hálito que le restaba… logré captarlas, “te amo, perdóname” lo repetía sin cesar.


			Una flecha ardiente o un carbón encendido daban lo mismo. Destrozaba cada parte de mi cuerpo, una sensación extraña comenzaba a recorrer por mi cuello, seguido el dolor comenzó a expandirse por toda mi fisionomía, al mismo tiempo oí el disparo que marcaba el final...


			Ya nada se acercaba a lo real, pretender vivir cuando sabes que ya estás muerta. Cómo dudar que te acercas a la muerte, si rotundamente estas destinada a morir.


			Observé como mi madre caía al suelo y un gran charco carmesí se extendía alrededor de ella. Mi cuello ardía de sobremanera, dirigí mis manos sobre ella, estaba tibia y dura. Sentí algo más; lo extraje con la poca fuerza que me sobraba y antes de perder la consciencia lo examiné…una jeringa.


			Mis ojos se cerraron lentamente hasta que todo se volvió oscuro.


			1 mes después...


			El tiempo había pasado como si apenas hubieran pasado unas horas.


			Nunca nadie supo nada, los disparos, los gritos, el desastre que había pasado esa triste y tétrica noche; simplemente todo quedó como algo inédito, ya que los vecinos y otros lugares aledaños a mi casa jamás vieron ni oyeron nada.


			Después de lo sucedido, recuerdo que desperté en el hospital, en ese lugar realizaron varios estudios sobre mi situación pero nunca lograron saber con certeza lo que contenía la inyección que me aplicaron; los doctores declaraban que nunca en sus años de experiencia trataron con algo así, ya que desperté dos días después, completamente sana sin ninguna molestia o algún tipo de alteraciones. Normales luego de despertar del coma. Tampoco pude asistir al entierro de mi madre; luego de salir del hospital compré los ramos de flores más hermosos que pude apreciar y se las coloqué en su panteón donde aún el cemento seguía húmedo. Todo esto pareciera ser un mundo fantasmal, las cosas pasaron pero nadie lo vio ni lo escuchó. Los policías no encontraron sospechosos, claramente desaparecieron sin dejar ninguna pista sobre ellos. Tener que vivir todos los días aquí nos hace mal, mi padre mantenía la postura en que ya no aguantaba permanecer por más tiempo en lo que él calificaba como casa maldita. Casi todas las noches lo dominaba las pesadillas, referente a esa noche. En cambio, yo me sentía distinta, me afectaba la muerte de mi madre, pero no como imaginaba que lo sería.


			Llegó el momento en que empacamos todas nuestras pertenencias, para empezar una nueva vida lejos de este umbrío lugar, pretendiendo que todo esto quede en un oscuro y misterioso recuerdo en el fondo de nosotros.


			Cuando cruzaba por la cocina... Como ráfagas de viento en mi mente se reproducía todo, como si estuviera viendo una película de terror… desearía borrarlo totalmente de mi conciencia y quedar vacía, sentirme caer al abismo pero nunca llegar a la superficie.


			—Lilly, ¿ya estás lista? — La ronca voz de mi padre se difundió en el aire destrozando cada pequeña partícula hasta invadir mis oídos. Al voltearme y ver su rostro varonil, su barba creciente, sus ojeras remarcadas, su tez cada vez más pálida y sus ojos negros tan inexpresivos, sin vida, con un pequeño brillo centelleante, no exactamente un brillo propio, si no que el resplandor de las luces que colgaban en las paredes de la casa.


			—Si papá.


			—Está bien salimos en 15 minutos. —avisó para luego marcharse.


			Caminé desanimada hasta mi habitación para bajar las cosas y colocarlas en el auto.


			Teniendo todo en orden arrastraba mi equipaje bajando las escaleras; flotando en el profundo y atrapante universo de los recuerdos. Al observar cada rincón de la casa, se me anteponían maravillosos recuerdos de momentos que viví aquí con mis padres...


			Ahí estaba, lo podía apreciar claramente. El festejo de mi cumpleaños, la casa con decoraciones coloridas, las paredes tapadas por los globos que aún más lo hacía colorido, los pequeños invitados correteando alegremente, mientras yo de pié sobre una silla para poder nivelar mi altura con la del enorme y goloso pastel...


			Un gran estruendo provocó que me exaltara, había soltado la maleta y cayó rodando por las escaleras. Tan rápido como pude me apresuré en cogerlo, y una vez en mis manos, la calma y el silencio volvió.


			— ¿Qué pasó? —se asomó curiosamente mi padre, también arrastrando sus maletas.


			—Nada, sólo un descuido mío — Él se encogió de hombros y caminó hasta el auto. Bajé lo que quedaba de los escalones muy torpemente portando esos pesados equipajes.


			Al poner un pié en el patio lo primero que atrajo mi atención, fue el enorme cartel incrustado en el suelo del jardín ofreciendo a la casa para su venta.


			Le eché un último vistazo, a lo que fue mi hogar por diecisiete años, afirmo que echaré de menos todo lo que me rodea en este lugar.


			—Ya es hora de partir, o perderemos el vuelo —advirtió mi padre dirigiendo sus pasos hacia mí, saliendo de la casa, ya que teníamos que dejarlo en orden y seguro.


			En el mínimo instante en que ya todo estaba organizado como se debía, llegó la hora de marcharnos y tratar de retomar nuestra tranquila vida en nuestro nuevo hogar, Queenstown, Nueva Zelanda.


			Mi intriga latente en esos momentos fue, ¿podría ser feliz en aquel lugar? ¿Qué es lo que me tendrá preparado el destino para este nuevo rumbo que elegimos experimentar? No lo sé tal vez el lugar no es el problema, adaptarse es la estrategia.


			— ¿Papá estas seguro de que esto es lo que quieres? — Le interrogué, él se agitó un poco y soltó un suspiro notablemente cargado de pavor—.Completamente, esto lo tengo muy bien premeditado —respondió obsecuente.


			Asentí aceptando su decisión, realmente, si es que eso haría feliz a mi padre lo apoyaría, aunque no lograra convencerme del todo.


			—Siendo de ese modo, vámonos —añadí animada, palmoteando levemente su espalda. Él sonrió ante mi actitud, es más desde hace un mes que no lo veía sonreír y en el momento que lo vi hacerlo, me catequicé de que tal vez sí sea lo mejor alejarnos de este lugar; pero aun así, no podríamos huir de los tormentosos recuerdos que habitaran hasta el fin de nuestros días en el interior de nuestra mente...


		




		

			2- QUEENSTOWN


			El viaje en avión duró sempiternas horas. Apenas habíamos aterrizado al Queenstown airport y sin distracciones subimos al auto que ya se encontraba presto. Transitábamos por la carretera principal. Mantuve la vista fija en la húmeda y brillosa carretera desde que avanzamos. El cielo gris cargada de lluvia y a ratos, las cargas eléctricas se mostraban amenazadoras.


			Aún seguía afectada por lo de mi madre, pero extrañamente la emoción del primer momento en que supe que vendríamos aquí, permanecía a flote y formidablemente más fuerte ya estando en Nueva Zelanda, pero, resultaba desconocido esa sensación de indiferencia que estimulaba todo mi ser, es decir, siempre temí a que algún día me quedase sola, o que una persona por la cual siento un afecto especial me dejara sin su compañía. De por sí, me hubiese encantado tener un viaje con la familia completa… Es increíble aceptar que no me produjo ninguna sensación de tristeza o una intensa nostalgia. Algo que siempre temí.


			Me pareció que ya habían pasado varias horas sin mencionar nada, aunque solo pasaron varios minutos, los nueve kilómetros que nos restaban según el GPS de la pantalla LED se duplicaban con mi casi agotada energía.


			Viajábamos acompañados del ruido de las escasas gotas de lluvia que irrumpían el silencio, además las llantas del coche que aplastaban los charcos de agua… A ser sincera, todo provocaba un ambiente calmo y sereno incluso daban ganas de dormir. No podía permitir que el sueño me atrapara, de lo contrario podría transmitir mi somnolencia al chofer. Así que estiré mi espalda hasta hacer crujir mis debiluchos huesos y destensé el cuello que ya estaba hecha bolitas del cansancio. Volteé la cabeza para poder mirar a mi padre. Mantenía la vista clavada en la ruta y su concentración pausada en el mapa digital que traía a un costado del volante. Se percató de mi acosadora forma de mirar e hizo lo mismo.


			Me observó de reojo y luego volvió a la pista.


			— ¿Y a ti que te sucede? —preguntó con su característico tono de voz suave pero al mismo tiempo ronco.


			—En especial nada —me encogí de hombros—. Papá, ¿cómo es que tienes una casa en Queenstown?


			—Parte de la herencia. Tu abuelo residió en este lugar por mucho tiempo, y esa casa me pertenece desde hace escasos meses, es de muy buena suerte que me correspondiera esta parte de la herencia, justo en estos momentos. Dios está de nuestro lado.


			—Sí, realmente buena suerte. —agregué colocándome de frente nuevamente.


			—Papá, ¿cómo haré para ir a un Colegio? Ya estamos a casi mitad de año.


			—No existe ningún motivo por el cual preocuparse, así que no te reprimas. Ya contacté telefónicamente con el único instituto que se halla en la ciudad, son quince minutos en coche, así que no tendrás problemas. El único autobús de la zona realiza su recorrido algo tarde… —lo visualicé sorprendida, sabía que mi padre era muy precavido, pero eso enserio fue más allá. Me causó algo de gracia.


			—Oh mira, ya lo tenías todo preparado, siempre tan previsor —solté lo que tenía presente en mente casi mostrándome divertida.


			—Así es —y esa fue la última palabra que mencionamos en todo el camino.


			No me pareció para nada incómodo ya que me distraje con el paisaje que impregnaba el lugar. Las montañas eran enormes, tanto que me sentía como una pequeña hormiga al costado de un frondoso árbol; el clima fresco y el cielo cubierto de un color grisáceo que lo convertía en un ambiente triste, casi sin vida, sin energías. La carretera se encontraba algo desolada, alguno que otro vehículo que se nos adelantaba era lo que lograba ver. A mi izquierda, más allá de los árboles y la población lograba ver el gran lago Wakatipu; apenas lograba poner todo en orden me daría un pequeño paseo por ese majestuoso sitio. Pero supongo que me adaptaré al ambiente, así como lo hacen los que viven aquí. También como lo veo yo “El lugar no es problema, adaptarse es la estrategia”. Me lo repetía desde el primer momento en que salí de casa, quizá con esa frase tenga más ganas de conocer y disfrutar de todo lo nuevo con que me encontraré aquí, más bien lo considero como una autoterapia psicológica...


			Las horas parecían eternas, cuando más deseaba llegar de una vez por todas, el auto parecía circular con más lentitud. Cuando la ansiedad y el cansancio me desencarnaban simultáneamente, llegamos a la ciudad.


			Los habitantes del lugar eran muy activos, las personas caminando de aquí para allá los automóviles recorriendo cada rincón de la ciudad. Mi padre giró al lado izquierdo de una avenida tomando rumbo hacia un camino arbolado. Cada cosa que se podía apreciar tanto en la ciudad como en los lugares poco habitados definitivamente era muy agradable a la vista. Desde ese lugar se podía observar los enormes bosques, las copas de los árboles más altos resaltaban desde este punto, e incluso a tanta distancia se podía contemplar el dorso de las húmedas hojas que poseían un centelleo jade. Me sentí encantada. El lugar donde vivía la vegetación no formaba parte de nuestro andar. Además, considerar la manutención de interminables hectáreas de vegetación en una era donde la deforestación ocupa el primer puesto, francamente era admirable todo lo que se podía ver en aquel lugar.


			El coche detuvo la marcha del rodado minuciosamente, aparcando en el caminero de un gran patio que daba a una casa no muy grande, pero tampoco pequeña, en la cual sus excéntricos retoques característicos de una casa de neozelandeses la hacían parecer acogedoras.


			— ¡Llegamos! Esta es nuestra cuadra —exclamó algo eufórico.


			Analicé detenidamente cada detalle de la casa al mismo tiempo que descendí del auto. Las paredes del exterior forradas de un color amarillo opaco; un tono primaveral, algunas tiras en marrón a cada arista de la casa, un toque que lo dejaba algo elegante pero a la vez sencillo y delicado. Conformado de dos plantas y un enorme patio. A causa de la continua lluvia la mayor parte del suelo y tallo de los árboles se encontraban decorados con bastante moho todo eso sinceramente lo dejaba hermoso. Además la casa contaba con un pequeño garaje.


			Papá descendió del auto y lo seguí.


			Vislumbré en la casa contigua a la mía bailar las cortinas de la ventana que daba a nuestro patio. ¡Qué curioso!


			Viré los ojos enojada por eso.


			Sacamos todas las maletas y nos dirigimos hacia el pequeño pórtico que tenía la casa, nuestros pasos provocaban un eco suave sobre el piso parquet; mientras que en el lado izquierdo un enorme y bien crecido helecho dejaba buena pinta. Me sentía abrumada. Los nuevos cambios en mi vida escasamente me agradaban. Pero estar en Nueva Zelanda era más que genial. Abrió la puerta luego de extraer de su bolsillo un manojo de llaves. Seguido mis ojos atendieron cada detalle de su interior, pude divisar una cocina con comedor, una pequeña sala de estar y las escaleras que supongo que dirigían hacia las habitaciones; todo aparentaba ser muy frío y poco iluminado.


			—Es bonita —comenté—. Así mismo. Esta casa la compró tu bisabuelo cerca del cincuenta —No objeté nada luego de eso, sólo observé. De pronto lo que llamó mi atención fue que todos los muebles se encontraban cubiertos por extensas telas blancas—. ¿Qué esperamos? —se preguntó mi padre y fue el primero en ingresar, luego de eso ya me encontraba pisándole los talones.


			Dejé mi equipaje a un lado, detallando cada espacio de la casa. Las paredes impregnadas de humedad del cual se emanaba el característico olor por toda la casa. Todo estaba pintado de un débil tono amarillo, con varios cuadros adornando la pared, lo más llamativo fue que los cuadros simplemente eran cuadros, no mostraban nada más que el vidrio protector. Era inusual, ni siquiera una pintura o un simple garabato. Ignoré ese aspecto, procediendo a quitar las telas de los muebles. Al piso parquet le faltaba una buena fregada. Mientras amontonaba las telas en una parte, mi padre llega, al parecer estuvo curioseando algo en la cocina.


			—Deja yo lo hago, ve, y acomoda tus cosas. Descansa, el director telefoneó y me sugirió que vayas lo más pronto posible, los exámenes del primer semestre ya están empezando. Y bueno se adelantan mucho con las clases… — explicaba ayudándome a desnudar a los muebles—. Remití por correo tu último boletín de calificaciones. —lo observé con los ojos bien abiertos.


			—Bueno, supongo que debo darte las gracias —dije volviéndome hacia las maletas.


			—No es nada… Luego veré que hago para el almuerzo — se ofreció amablemente, lanzado las otras telas que restaban al suelo.


			—Si tú lo dices —me encogí de hombros. Luego agarré mis cosas y las subí arriba.


			—Elige la habitación que más te guste —escuché a mi padre decirlo.


			—OK—respondí.


			Primeramente… seguido de subir con dificultad las escaleras portando dos enormes y pesadas maletas, analicé el pasillo.


			Tres puertas blancas exactamente.


			Al abrir la primera. El baño, todo revestido de color blanco que lo hacía lucir elegante, y con un enorme espejo sobre el lavamanos. Cerré la puerta y me dirigí a la segunda, una pieza muy linda. Contaba con una enorme ventana que daba al pequeño balcón, cubiertas por unas finas cortinas blancas, una cama revestida con sábanas blancas, sobre ella delgadas y viejas almohadas. Las mesitas de noche uno a cada costado de la cama con una lámpara vieja sobre una de ellas lo que me hacía suponer que ni siquiera sus focos funcionaban. También un enorme ropero; no contaba con demasiada ropa así que ésta resultaba bastante espaciosa para mí. La habitación me gustó de sobremanera, ni siquiera descubrí la otra, ya había quedado embelesada con esta.


			Acomodé todas mis cosas en el lugar que correspondía.


			En la mesita de noche; que no tenía nada, coloqué un portarretrato en el cual estábamos papá, mamá y yo. La atisbé por unos segundos y me di cuenta de que estaba muy cansada después del largo viaje, tampoco podía ordenar mis sentimientos al ver esa foto. Necesitaba urgente un baño. Recogí todos los artículos de limpieza luego me di una larga y reconfortante ducha. Me vestí con ropa floja para relajarme un poco. Padecía de un incontrolable sueño, así que fui a acostarme hasta por lo menos aguardar el almuerzo.


			Al despertar me fijé en la hora. No pasaron tres horas de haberme quedado dormida.


			Me levanté y somnolienta bajé a la cocina.


			Encontré a mi padre junto a la mesa, con un suculento pollo hecho al horno, ya lista sobre la mesa, su aroma se expandía por doquier, ya lo había percibido desde la habitación. Y él preparando una bandeja de ensaladas.


			—Se ve deleitoso —dije recostada por el marco de la puerta—. Si eso creo, toma asiento —invitó. También se sentó y comenzamos a devorar el pollo.


			Sentía tanta hambre, incluso tomé precauciones mínimas con la intención de no comerme los dedos. Pero repentinamente algo me quitó el apetito.


			—Papá aún no tuvimos la oportunidad exacta para hablar sobre lo que sucedió hace más de un mes atrás. Él se agitó un poco al oírme; apartó sus cubiertos a un lado procurando articular algo.


			— ¿De qué es lo que exactamente quieres hablar? —Sí que existían millones de dudas, curiosidades y comentarios que agregar. Pero algo en especial era lo que me incomodaba. Agité insegura las manos. Las palabras rebotaban contra mi garganta, fueron tantas que no pude decidirme con cual empezar, repentinamente una salió expulsada sin una previa meditación.


			—Supongo que todo esto es consecuencia de la misteriosa jeringa que me inyectaron —me tragué un sorbo de agua para luego darle continuidad. Papá mantenía su vista concentrada en mí. El breve silencio que se sumó, se convirtió en un silencio agobiante, un silencio de recuerdos de esos que mortifican tu existencia, un silencio que iba acompañado de más silencio. Excepto del molestoso protestar de los grillos que ingresaban desde el patio, y penetraban en lo más profundo de los oídos posicionándonos al borde de la locura. Mi padre frunció el ceño por varios segundos, como si estuviese en un profundo debate interior.


			—Verdaderamente, ya ni siquiera sé que pensar. Pasaron tantas situaciones incómodas, dolorosas y además increíbles


			—trastabillaban sus palabras, como si lo volviese a vivir todo nuevamente.


			—Lo que nos pasó... Estuve casado por más de veinte años y hasta ahora me doy cuenta de que en realidad no la conocía. —sus palabras salían con tanta impotencia, más bien muy ahogadas, en sus ojos no se podían apreciar nada más que decepción.


			No bastaba ni una sola palabra para explicar lo afligida que me sentía, no encontraba la manera de recobrar la compostura.


			Nuestra comida sobre la delgada mesa de madera, ya se estaba enfriando y el apetito parecía no volver.


			—No encuentro excusa alguna para justificar lo de mi madre, ni nada con relación a eso... Pero lo único que sé, es que todo esto conduce a algo, que apenas ha empezado. Créeme no me quedaré sólo con lo que estoy diciendo, no me quedaré de brazos cruzados.


			Mi padre quedó perplejo al oír como mi voz se revelaba ante la ira y el odio.


			—No digas eso me asusta— respondió él, introduciendo una cuchara de ensalada verde a la boca.


			—Sólo ignórame —Añadí ante su comentario. Después continuamos con nuestro almuerzo. Papá. Un hombre de pocas palabras, así pasamos el tiempo que restaba, comiendo en silencio. Luego de todo eso, la tarde transcurrió como el mismo raudal violento del río.


			Realicé las cosas que me inquietaban, por ejemplo, limpiar la cantidad de moho y polvo que se encontraban literalmente estampados por doquier, y agregar algunas fotografías en los cuadros vacíos.


			Luego de culminar la ardua tarea de limpieza, me tumbé al sofá completamente exhausta. Vislumbre detenidamente mi trabajo. Todo ya parecía más hogareño, el aroma a lavanda perfumaba todo el espacio, algunas flores con las cuales había decorado, dejaron una leve mejoría visual.


			Papá permaneció toda la tarde descansando en su habitación. Muy pronto llegó la noche y luego de cenar fui a dormir.


			Una vez tumbada en la cama, todo se tornaba extraño no muy acogedor. Dormir en otra habitación era muy diferente. De pronto llegó a mi mente toda la proyección de esa noche que marcó un desastre histórico en mi vida, que afirmativamente no me gustaba para nada. Volteé en mi cama buscando conciliar el sueño. Permanecí por mucho tiempo contemplando lo que existía detrás de las delgadas cortinas y la ventana. La noche ventosa y fresca, el moderado viento que se filtraba levemente por las hendiduras de la ventana, que por consiguiente hacia bailar suavemente las cortinas. Ese hecho condujo a que el sueño me poseyera y luego, por lo menos esa noche, olvidé mis aflicciones...
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